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RESUMEN: Hirokazu Koreeda es uno de los directores de cine japoneses más 

reconocidos internacionalmente. Desde sus inicios como creador de documentales para 

televisión, este cineasta ha desarrollado un discurso propio y coherente a lo largo de su 

obra fílmica, donde uno de sus principales temas ha sido la familia. Así pues, este 

artículo se centra en una de las instituciones sociales básicas de Japón como es la 

familia y el modo en que es representada en el cine de Koreeda. A través del análisis del 

discurso audiovisual se reflexionará sobre la quiebra del modelo clásico de familia 

japonesa (rígido, patriarcal, vertical), sobre los roles que desempeñan los miembros de 

la familia y las relaciones que se establecen entre ellos, así como sobre la aparición de 

grupos sociales que pueden ser considerados sustitutos o evoluciones de la familia 

clásica utilizando ejemplos extraídos de las películas de Koreeda. 

 

Palabras clave: cine japonés, Hirokazu Koreeda, familia, Japón. 

 

ABSTRACT: Hirokazu Koreeda is one the most notorious Japanese filmmakers at an 

international level. Since his beginnings as a creator of TV documentaries, this director 

has developed a particular and coherent discourse. One of his main themes is the family 

so, through an analysis of his films, this article focuses on this essential social 

institution and how it is represented on Koreeda's cinema. Using the analysis of the 

audiovisual discourse as a framework, it will reflect on the breakdown of the classic 

model of family (rigid, patriarchal, vertical); on the roles played by the members of the 

family and their interrelations; as well as on the emergence of social groups that can be 

considered substitutions or evolutions of the family as presented by Koreeda's films. 
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1. Introducción. Cine y familia en Japón. 

 El cine, como medio de comunicación de masas imbricado en el tejido cultural 

de una sociedad, es un poderoso testigo que nos permite conocer la evolución y los 

cambios que acontecen en un país. Casetti (2000) ha demostrado cómo, a pesar de las 

diferentes matizaciones que se pueden hacer sobre esta idea
1

, existe una unión 

indisoluble entre el contexto cultural, social, histórico y económico en el que se 

producen las obras cinematográficas y los textos fílmicos concretos. Tanto el estilo 

expresivo de determinados cineastas como la galería de temas reflejados en sus 

películas pueden ser influidos por la situación cultural dominante en un país, de modo 

que el cine se convierte en una herramienta muy útil para conocer mejor la sociedad. 

 En el caso de Japón, cuya historia reciente está plagada de cambios decisivos y 

adaptaciones culturales ante el encuentro con las potencias internacionales y las 

devastadoras consecuencias de la Segunda Guerra Mundial, contamos con una larga y 

productiva tradición cinematográfica. Pese a que los críticos y los académicos 

occidentales no prestaron atención al cine japonés hasta mediados de los años 50 del 

pasado siglo, la industria fílmica nipona ha demostrado desde sus inicios una vasta 

producción caracterizada por su capacidad de resistencia frente a influencias foráneas, 

lo cual le ha permitido desarrollar géneros y temáticas muy característicos. En concreto, 

podemos destacar la familia como uno de los núcleos principales de la cinematografía 

japonesa, dados el amplio número de obras, autores y géneros que han abordado esta 

institución social básica. 

 De hecho, en el cine japonés podemos encontrar un género específico centrado 

en la familia como es el shomin-geki (también conocido como shoshimin-eiga) o drama 

familiar, el cual es diferente al melodrama (merodrama), a pesar de que para los 

estándares occidentales ambos tipos de obras encajarían en la definición de drama 

(Wada-Marciano, 2008:54). Estas obras se centran en la vida cotidiana de las clases 

                                                           
1
 Casetti utiliza las ideas de Kracauer, Ferro y Sorlin para ilustrar tres posiciones diferentes sobre el modo 

en que el cine se vincula con la sociedad. Según Kracauer, el cine refleja la mentalidad de una nación a 

través de los temas más exitosos, de los motivos pictóricos y narrativos más comunes así como de los 

procesos psicológicos subyacentes. Para Ferro, lo que una sociedad muestra en sus pantallas de cine nos 

sugiere lo que una sociedad piensa de sí misma, de su pasado o de los demás. De hecho, incluso el estilo 

audiovisual a través del cual se abordan ciertos temas resultaría significativo. Por último, Sorlin 

argumenta que el cine no representa a la sociedad sino lo que esa sociedad considera representable. Así 

pues, se trata de distinguir lo visible de lo no visible puesto que el cine no nos ofrecería una imagen de la 

sociedad sino el modo en que esa sociedad representa la realidad (2000: 144-152). 
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medias-bajas japonesas, mostrando generalmente los conflictos ordinarios que solían 

surgir en el seno de la familia. Los principales exponentes de esta corriente fueron 

Yasujiro Ozu
2
 y Mikio Naruse

3
, aunque Richie sugiere que el género se inició con las 

comedias ligeras de Hiroshi Shimizu (2005:47). Wada-Marciano ha apuntado que "the 

depictions of urban middle-class people and the modern nuclear family in the middle-

class genre are often paired with nostalgia for the traditional patriarchal family" (2008: 

57), puesto que para la época en la que emerge este género (hacia la década de 1930) el 

sistema de la familia tradicional se encontraba en vías de desaparición y aumentaban los 

hogares mono-nucleares.  

 La progresiva evolución de la sociedad japonesa ha traído consigo la superación 

no sólo del sistema tradicional del ie,
4

 sino también, más recientemente, de la 

arquetípica familia nuclear (compuesta por el padre salaryman, la madre ama de casa y 

los hijos) propia de las décadas que siguieron a la posguerra. De ahí que diversos 

investigadores hayan prestado atención, aunque de una forma un tanto exploratoria y 

poco sistemática, al modo en que el cine japonés contemporáneo ha representado la 

familia. Así, Iles (2007) ha reflexionado sobre cómo ciertas películas, en concreto The 

family game (Kazoku gêmu, Morita, 1983) y Visitor Q (Bijitâ Q, Miike, 2001) 

construyen una imagen del padre dentro del contexto familiar que muestra la renuncia 

de esta figura a sus funciones y responsabilidades tanto en el hogar como en la sociedad. 

Wolley (2009), por su parte, ha escrito sobre el significado cultural de los huérfanos, los 

niños sin familia, en los medios de comunicación postmodernos. Utilizando dos 

películas japonesas como La tumba de las luciérnagas (Hotaru no haka, Takahata, 

1988)  y Nadie sabe (Daremo shiranai, Koreeda, 2004), traza paralelismos entre los 

personajes huérfanos de estos films y la situación existencial del ser humano en la 

sociedad postmoderna. Desser (2003) también ha discutido el rol de los niños y los 

                                                           
2
 En palabras de Bock, "the subject matter of the Ozu film is what faces all of us born of man and woman 

and going on to produce offspring of our own: the family. Japanese terms such as shomin-geki, the drama 

of humor and pathos in lower-middle class life, or home drama, a loan word now pejoratively  equivalent 

to soap opera, may be applied to Ozu's works and create an illusion of Japaneseness, but in fact behind 

the words are the problems we all face in life cycle" (1978: 71). 
3
 Su obra ha sido ampliamente estudiada, desde la perspectiva del feminismo fílmico, por Catherine 

Russell, quien considera que "Naruse enables us to share the pleasures and pains of the contradictory 

experience of women in Japanese modernity of the mid-twentieth century" (2008: 403). 
4
 El término japonés ie (家) puede ser traducido al español como "hogar, familia", designando tanto la 

residencia física como la trayectoria genealógica de la misma. También se utiliza para referirse al sistema 

tradicional de la familia japonesa caracterizado por ser hereditario, patriarcal y con rígidas leyes sobre su 

composición y funcionamiento. 
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jóvenes en el contexto del cine asiático en general, destacando principalmente cómo 

estas producciones muestran continuamente una estructura familiar inestable. Y también 

podemos incluir en esta revisión bibliográfica de textos sobre la familia en el cine 

japonés dos artículos previos en los que nos hemos aproximado a este tema desde una 

óptica comparativa: por un lado, confrontando el modo en que se representa a la madre 

anciana en el cine español y japonés (Gordillo y López Rodríguez, 2011); y, por el otro, 

contrastando las diferencias entre la familias presentadas en el cine de Ozu y Koreeda 

(Caro Oca y López Rodríguez, 2011). 

 El presente artículo tiene como objetivo ofrecer una aproximación más 

sistemática al modo en que un relevante cineasta japonés, Hirokazu Koreeda, representa 

la unidad familiar en sus películas. Para ello, realizaremos un análisis cualitativo del 

discurso audiovisual de cinco largometrajes cinematográficos realizados por este 

director
5
, prestando especial atención a la construcción narrativa de las películas y a 

determinados puntos que resultan especialmente significativos tales como la 

configuración de la familia, los roles que desempeñan cada uno de sus miembros y el 

modo en que ha evolucionado la familia respecto a los modelos previos (sistema del ie y 

la familia nuclear). El objetivo final es constatar qué discurso sobre la familia desarrolla 

la cinematografía de Koreeda y qué visión de la sociedad japonesa se desprende en sus 

películas, las cuales han obtenido una amplia difusión internacional y pueden 

influenciar el modo en que las audiencias extranjeras perciben y consideran el modo de 

vida japonés. 

 

2. Hirokazu Koreeda: trayectoria cinematográfica y rasgos de estilo.  

 Antes de proceder al análisis de los films, conviene introducir la figura del 

realizador en el que se centra este artículo para contextualizar su obra en términos de 

evolución temática y rasgos estilísticos. 

 Hirokazu Koreeda (是枝裕和) nació en Tokio en 1962. Inicialmente tenía la 

intención de dedicarse a la literatura, pero durante su periodo universitario en la Waseda 

University descubrió su pasión por el cine. Tras graduarse comenzó a trabajar como 

asistente de director en la cadena de televisión TV Man Union y en 1991 dirigió sus 

                                                           
5
 Maborosi (Maboroshi no hikari, 1995), Distance (2000), Nadie sabe (Daremo shiranai, 2004), Still 

walking (Aruitemo, aruitemo, 2008) y Milagro (Kiseki, 2011). 
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primeros documentales: Lessons from a Calf (Mō hitotsu no kyōiku: Ina shōgakkō haru-

gumi no kiroku) y However (Shikashi - fukushi kirisute no jidai ni), los cuales anuncian 

los temas y la estética de sus primeras películas ficcionales. Maborosi (1995), Afterlife 

(1998) y Distance (2001) conforman una particular trilogía centrada en la memoria, la 

muerte y el dolor, puesto que los personajes de estas tres producciones deben hacer 

frente al sufrimiento que genera la muerte, y el recuerdo surge como la única 

posibilidad para alcanzar la redención. En sus siguientes trabajos, Koreeda traslada el 

vacío que genera la muerte como trauma personal a una especie de estado generalizado 

de la sociedad japonesa en su conjunto, que aparece aislada y ajena al sufrimiento de los 

individuos. Nadie sabe (2004) supone su consolidación internacional y el inicio de una 

serie de films centrados en la familia que continuarían con Still walking (2008) y 

Milagro (2011). Pese a su fuerte orientación hacia el drama naturalista, Koreeda ha 

explorado otros géneros en su cinematografía como el jigaigeki o películas de época con 

el film de samuráis Hana (2006); la fantasía a través de Air Doll (Kûki ningyô, 2009), 

película basada en un cómic donde una muñeca hinchable cobra vida; o el terror, como 

ocurre con el capítulo "Nochi no hi" emitido dentro de la serie de televisión Ayashiki 

bungô kaidan (2010), siempre dentro de las coordenadas de su particular estilo fílmico. 

 Las películas de Koreeda conforman un discurso particular basado en temas 

recurrentes que aparecen continuamente en su filmografía, tales como la muerte, la 

memoria, el recuerdo, la soledad, la sensación de abandono, la lucha por la 

supervivencia, el valor de la vida, ciertos toques autobiográficos, la representación de la 

gran urbe como espacio inmenso ajeno a las vidas de sus habitantes y el que 

analizaremos en este capítulo, la familia. Para traducir a imágenes estas ideas, Koreeda 

se sirve de su particular uso del lenguaje audiovisual, el cual se caracteriza por largos 

planos fijos, estatismo, tomas largas, una puesta en escena muy detallada, natural e 

imperceptible, el uso del paisaje para expresar la sensación de vacío, movimientos de 

cámara escasos, austeros y simples, y una planificación muy ajustada en la que 

sobresalen los planos detalle por su alto valor expresivo. Así pues, el cine de Koreeda 

rehúye de cualquier artificio formal, incluida la música, que ocupa un lugar secundario 

en su obra, pero es posible apreciar una evolución desde sus primeros films (más toscos, 

lentos y densos) hasta sus obras más recientes (donde apreciamos mayor agilidad, 

variedad de planos y ritmo) en términos estéticos. Este particular estilo ha hecho que 

Koreeda haya sido comparado con los grandes maestros clásicos japoneses, Ozu y 
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Mizoguchi, tanto por la crítica (Fecé, 2003) como por los académicos del cine japonés 

(McDonald, 2006; Desser, 2007). No obstante, el propio cineasta ha señalado que, 

aunque reconoce la influencia de estos directores, en ningún momento ha intentado 

emular su estilo y que dichas conexiones han sido establecidas de forma externa por 

críticos occidentales
6
. 

 No obstante, lo cierto es que esta aparente conexión con dichos maestros tan 

apreciados en el extranjero ha provocado el seguimiento y distribución internacional del 

cine de Koreeda, ya que sus películas resultan en cierto modo continuistas con la visión 

occidental del cine japonés. Así pues, Koreeda ha obtenido un importante éxito de 

crítica y se ha convertido en uno de los cineastas más representativos del cine japonés 

contemporáneo en tanto que, a diferencia de otros conocidos directores como Takeshi 

Kitano o Takashi Miike, en sus películas se puede rastrear la esencia del cine japonés 

clásico. Entre sus logros internacionales podemos destacar sus nominaciones a la Palma 

de Oro de Cannes por Nadie sabe y Distance, o el Premio del Jurado al Mejor Guión en 

el Festival de San Sebastián por Milagro. 

 A continuación nos centraremos en el modo en que Koreeda aborda la familia en 

sus películas, pues dicha institución social es una parte esencial no sólo de su obra sino 

también de su vida personal. De hecho, Koreeda ha explicado en varias entrevistas 

cómo algunas de sus películas han sido inspiradas directamente por familiares cercanos: 

el film Hana (Hana yori mo naho, 2006) explora la relación con su padre
7
, Still Walking 

se basa en su propia familia y, sobre todo, en la figura de su madre
8
, mientras que 

Milagro tiene su razón de ser en la hija del director
9
. De este modo, el cine se convierte 

                                                           
6
 "At the time I made Maborosi, the Japanese movies getting any foreign attention were all period dramas 

and seemed to be about some representative element of Japanese life, and my movie was contemporary 

movie about one specific woman trying to understand her husband’s suicide. But then foreign critics right 

away made sweeping comparisons to haiku, noh theater, and directors like Ozu, as if the movie were 

somehow representative of Japan — which was, well, not what I was after" (Tanaka, 2009). 
7
 "I made Hana (2006) after my father passed away. I had a very distant relationship with him—it was 

very superficial and we never really had deep conversations. But I discovered as I was cleaning out our 

house a Go board, and I remembered in that moment that my father had taught me how to play Go. In 

rediscovering that memory, I realized that even after his death I’m able to continue to grow and evolve 

my relationship with my father" (Reichert, sin fecha). 
8
 "It’s not totally autobiographical, but I based the characters on people close to me, and a lot of the 

dialogue actually came from things said in my family" (Koreeda, entrevista the rumpus 2009) 
9
 "Preguntado sobre a quién dirige su trabajo, el japonés reflexionó: "Esta película la hice para que la 

disfruten los adultos, pero también es cierto que suelo hacer mis largometrajes pensando en una persona 

concreta. Still walking estaba dirigida a mi madre, y Milagro es para mi hija, que tiene cuatro años, para 

que la vea más adelante" (Belinchón, 2011) 
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en una herramienta para explorar y representar las relaciones familiares
10

, las cuales 

resultan sorprendentemente universales a pesar de la distancia cultural que pueda haber 

entre distintos países.  

3. La representación de la familia en el cine de Koreeda.  

 Tras haber analizado la construcción narrativa de las películas seleccionadas, se 

ha identificado una estructura similar en todas ellas que podemos considerar 

representativa del cine del director y de su visión de la familia en la sociedad japonesa. 

Así pues, en el cine de Koreeda la familia es una entidad mutable y variable en función 

de la evolución vital de los personajes, la cual se configura a través de un proceso 

caracterizado por una ausencia, un vacío, que provoca la continua redefinición de dicha 

institución social. A continuación se ofrece una breve aproximación a las cinco obras 

cinematográficas analizadas con el objetivo de dar a conocer el argumento de los films y 

explicar cómo se concreta la estructura narrativa que hemos identificado. 

 Maborosi (1995) supone el debut de Koreeda en la dirección de largometrajes de 

ficción, tras su etapa como creador de documentales para televisión. Basada en una 

novela de Teru Miyamoto, esta obra nos presenta a Yumiko e Ikuo, un joven 

matrimonio aparentemente feliz que acaba de tener un bebé, el pequeño Yoichi. Cierto 

día, Yumiko recibe la noticia de que su marido ha muerto en extrañas circunstancias, 

aunque todo parece apuntar a que se ha suicidado. Varios años después, Yumiko se 

vuelve a casar con Tamio, un hombre también viudo y con una hija pequeña, por 

mediación de una vecina. Yumiko se muda a su casa, en la costa de un pequeño pueblo 

pesquero, pero el recuerdo de Ikuo y su muerte continúan acechándola. En esta película 

el suicidio del marido destruye la unidad familia inicial, pues Yumiko cae en una 

profunda depresión que le lleva incluso a descuidar a su hijo recién nacido. La re-

construcción de la familia viene promovida por presiones sociales (los padres, los 

vecinos) y resulta problemática por parte de Yumiko en tanto que, pese a los esfuerzos 

de su nuevo marido por comprenderla, continúa obsesionada con el suicidio de su 

antiguo esposo. No obstante, su hijo se integra perfectamente en la nueva unión familiar 

                                                           
10

 "La familia es un tema en el que estoy pensando siempre. Se trata de una cuestión cercana a todas las 

personas, y en la que surgen siempre problemas. Hay mucho sobre lo que reflexionar, y esto se refleja en 

mis películas" (...) "Cuando rodé Nadie sabe, estaba soltero y vivía con mis padres. En el caso de Still 

Walking mis padres habían fallecido y me había casado. Ahora, con Kiseki (Milagro), tengo una hija, lo 
que hace que mire la familia de modo diferente. Esto se refleja en mis películas, que son más optimistas. 

Esto lo considero una buena evolución. ¡A ver qué hago cuando sea abuelo! Seguro que miraré la relación 

entre abuelos y nietos de un modo distinto" (Aresté, 2011). 
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gracias a su estrecha relación con la hija de Tamio y el padre de éste, un anciano. 

Únicamente tras varios encuentros simbólicos con la muerte (la desaparición de una 

vecina anciana y su incorporación a un desfile funerario), Yumiko podrá dejar atrás 

dicha ausencia y encarar su nueva vida. 

 Distance (2000) es el tercer largometraje de Koreeda y nos relata las vivencias 

de cinco personas que se reúnen el día en que una secta religiosa realizó un atentado y, 

acto seguido, se suicidó. Los cinco protagonistas son familiares cercanos de los 

desaparecidos que celebran su particular ritual en homenaje a sus seres queridos. Cierto 

contratiempo hará que no tengan más remedio que pasar una noche en la casa que 

habitaron los miembros de la secta y allí, enfrentados a un espacio vacío, afloran los 

recuerdos. El dolor y la pérdida es el elemento común de este grupo, que termina por 

conformar una particular comunidad de supervivientes que puede ser vista en sí misma 

como una variación de la familia tradicional (Park, 2011). En este caso, cada uno de los 

personajes protagonistas ha perdido a un miembro de su familia (marido, hermana, 

hermano, ex-mujer, padre) por el mismo motivo que en el film anterior, el suicidio. 

Aunque Koreeda tan sólo nos muestra unas escenas de la vida posterior de estos 

individuos, podemos percibir que ninguno de ellos ha superado completamente la 

pérdida, a pesar de que uno de ellos incluso ha vuelto a casarse y tiene una hija. La vida 

más allá del trauma se vuelve vacía, rutinaria e insípida, enfrentada a la gran ausencia 

del ser querido. Es por ello que la reunión que mantienen cada año se convierte en lo 

más próximo a una auténtica familia, cimentada en el dolor común que los diferencia 

del resto de la sociedad. Esta comunidad incluso encaja demográficamente en la imagen 

de la familia mono-nuclear al estar formada una pareja de adultos y tres jóvenes. Dicho 

detalle no es casual en el film, pues Koreeda incide en la idea al mostrarnos cómo un 

personaje (aquel que ha perdido a su padre y siente más que ningún otro la soledad en 

su día a día) manipula las fotografías de los demás para, a través de un programa de 

edición de imágenes, construir su familia ideal aunque sea de forma virtual. 

 Nadie sabe (2004) hace todavía más evidente el modo en que la familia se 

reestructura tras una ausencia, pero aquí, este vacío no surge a raíz del suicidio y la 

muerte, sino como causa de una decisión racional y premeditada. Esta película, que está 
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basada en un evento real
11

, narra las desventuras de cuatro hermanos con edades 

comprendidas entre los doce y los cinco años que son abandonados por su madre, quien 

parece iniciar una nueva vida con su pareja. Los niños, que comparten madre pero 

proceden de distintos padres, no están reconocidos legalmente en el registro familiar y 

jamás han sido escolarizados. De hecho, tan sólo el mayor es presentado oficialmente a 

los caseros del piso mientras que los tres más pequeños se infiltran de forma sigilosa. Su 

existencia es un secreto para sus vecinos y para la sociedad, por lo que ante la 

prolongada ausencia de la madre deben aprender a cuidar de sí mismos. El resultado es 

un grupo de niños medio-hermanos entre sí que termina reproduciendo los roles de la 

familia tradicional. El mayor, más resuelto, administra los escasos ahorros y se encarga 

de comprar la comida mientras que la hermana mayor atiende la casa y cuida de los más 

pequeños. El paternalismo de los dos mayores es evidente en el modo en que mantienen 

a sus hermanos ajenos a la verdad. Pero pronto veremos cómo este micro-sistema 

familiar se colapsa, tanto por la falta de recursos como por la propia naturaleza infantil 

de sus miembros. El resultado, desolador y traumático, trae consigo la muerte de la 

inocencia y la constatación de la sensación de abandono reinante en las grandes 

ciudades. Tal y como nos recuerda Richie, "the abandoned children try to make their 

own family. They fail. And in the process they show us that the world they live in is 

ours – and our fault” (2005:246). 

 Still walking (2008), de forma similar a Distance, se centra en el reencuentro de 

una familia para conmemorar el aniversario de la muerte del hijo primogénito, fallecido 

años atrás al salvar a un niño que se estaba ahogando. Esta película, que guarda muchas 

similitudes con Cuentos de Tokio (Tokyo monogatari, Ozu, 1953), pone el énfasis en el 

reencuentro entre unos padres ancianos y sus hijos adultos. A través de escenas 

cotidianas y diálogos en apariencia intrascendentes, el espectador va conociendo a los 

miembros de la familia Yokoyama y las relaciones que se establecen entre ellos. Son 

varias las tensiones soterradas que se filtran en sus palabras, como el enfado del 

patriarca con su segundo hijo por no continuar el oficio familiar, el fantasma de una 

infidelidad del abuelo, el rechazo de la matriarca a que su hijo mantenga una relación 

con una mujer divorciada, madre de un hijo engendrado por otro hombre, o la vergüenza 

del hijo por tener que ocultar a sus padres que está sin trabajo. La huella del fallecido, a 

                                                           
11

 Se trata del caso de los cuatro niños abandonados por su madre en Sugamo, un barrio de Tokio, el cual 

tuvo lugar en 1988 y conmocionó a la opinión pública japonesa.  
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pesar de haber muerto hace doce años, aún se mantiene muy presente (algunos 

conflictos surgen precisamente por su ausencia), sobre todo para la madre anciana. 

Koreeda muestra en este largometraje diversos modelos familiares: los padres ancianos 

simbolizan una concepción tradicional de la familia basada en el matrimonio como 

unión vitalicia, orientado al mantenimiento del hogar y la profesión del cabeza de 

familia; la familia de la hija reflejaría el clásico matrimonio nuclear en el que la mujer, 

tras estudiar y trabajar unos años, deja su puesto para dedicarse al cuidado de los hijos; 

por último, la unión del hijo con una mujer viuda reflejaría las tendencias actuales en la 

sociedad japonesa, donde las parejas heterogéneas con miembros procedentes de otros 

matrimonios es cada vez más frecuente. El resultado es una familia compuesta por 

diversos sistemas y concepciones del matrimonio, lo cual genera conflictos entre sus 

miembros que, generalmente, son solucionados en aras de la convivencia. 

 Milagro (2011), el octavo film de Koreeda y último hasta la fecha, continúa 

incidiendo en la ruptura de la familia japonesa tradicional y el mundo de la infancia. La 

película se centra en los hermanos Koichi y Ryonosuke
12

, quienes viven en ciudades 

distintas desde que sus padres se divorciaron. El mayor vive con su madre y sus abuelos 

maternos, en una ciudad cercana a un volcán que emite intermitentemente cenizas, 

mientras que el pequeño se queda con su padre, un aspirante a músico que continúa 

viviendo como si fuera un estudiante universitario. Cuando escuchan que al cruzarse 

dos trenes de alta velocidad se produce un instante mágico que hace que se cumplan los 

deseos, ambos hermanos y sus amigos organizan una escapada a dicho punto. Al utilizar 

una trama más bien coral en la que intervienen diversas familias y personajes, Koreeda 

ofrece en esta película un retrato del Japón contemporáneo en el que se mezclan la 

ilusión, el sacrificio y la esperanza de modo amable. En este caso, la ausencia a partir de 

la cual se reconfigura la unidad familiar es la separación de los padres y la distancia 

física de los hermanos, puesto que a pesar de que hablan diariamente por teléfono echan 

de menos la convivencia. Invirtiendo el modelo tradicional, Koreeda nos presenta a dos 

niños maduros y conscientes de su situación que se encargan de "cuidar" de sus padres, 

los cuales continúan con su vida como si el matrimonio y la paternidad no hubiera 

afectado lo más mínimo a su rol social. Esto es especialmente destacable en el padre, un 

                                                           
12

 En su afán por la búsqueda de verosimilitud, Koreeda contó con dos niños actores (Koki y Oshiro 

Maeda) que son realmente hermanos en la vida real, lo cual garantiza no sólo las similitudes físicas sino 

una cierta conexión y complicidad entre ellos. 



Japón: identidad, identidades 

Francisco Javier López Rodríguez 

 

11 

 

joven con el sueño de triunfar en la música que apenas presta atención a su hijo (de 

hecho, es el pequeño quien cocina y ordena el hogar). No obstante, si en Still walking el 

caótico multisistema familiar generaba conflictos, en Milagro se refuerza la idea de que 

los diversos modelos familiares son válidos siempre y cuando los miembros que lo 

componen sean felices. Tras el desolador terremoto del 11 de marzo de 2011 y el 

posterior desastre de Fukushima, Koreeda cambia su habitual tono pesimista para 

transmitir a sus compatriotas que, a pesar del sufrimiento, la vida continúa adelante y 

que todos los miembros de la sociedad deben esforzarse por construir su felicidad, la 

cual se puede ocultar tras diversas formas no convencionales. 

4. Análisis. 

A continuación se discuten brevemente varios puntos relevantes sobre la familia 

japonesa que pueden ser ilustrados convenientemente a partir de los largometrajes de 

Hirokazu Koreeda. 

4.1. Conflictos entre diversos modelos familiares. 

 Al finalizar la Segunda Guerra Mundial, el sistema de familia japonesa comenzó 

a cambiar estructuralmente. Así, se pasó del tradicional modelo del ie, según el cual la 

residencia familiar y el oficio del cabeza de familia eran heredados de forma lineal por 

el hijo primogénito generalmente o el varón designado como heredero (ya fuera otro 

hijo o alguien incorporado a la familia a través de procesos de adopción o matrimonio), 

a un modelo de familia nuclear. En este sistema, reconocido legalmente en una revisión 

del Código Civil de 1947, cada matrimonio establece su propia unidad familiar. Así, tal 

y como Koyano señalaba, "the Japanese family has changed structurally in recent 

decades from the traditional pattern of the feudal period to the modern nuclear  family 

typical of industrial societies. However, the attitudes and behavior of the Japanese 

people with regard to family life have not changed as rapidly as the structure of the 

family or of Japanese society generally" (1964:149). Por ello, aunque haya pasado el 

tiempo y hayan surgido otros modelos de familia alternativa, todavía existen ciertas 

ideas asentadas en la cultura japonesa respecto a las relaciones familiares.  El film Still 

walking refleja perfectamente dicha situación con los conflictos que surgen entre los 

padres ancianos, representantes de una mentalidad más próxima al sistema familiar 

tradicional, y su hijo, plenamente integrado en las dinámicas familiares fluidas propias 

de la actualidad. El choque entre ambos modos de concebir la unidad familiar se percibe 



Japón: identidad, identidades 

Francisco Javier López Rodríguez 

 

12 

 

cuando el hijo, tras la muerte del primogénito, se niega a continuar con el oficio del 

padre, quien considera dicha negativa una ofensa y un desaire difícil de perdonar. Pero 

el anciano no cede en sus expectativas puesto que intenta convencer a su nieto político 

de que puede llegar a ser un buen médico. Dicho niño es origen de otra discusión en la 

película puesto que, al haber sido engendrado por el primer marido de la esposa de su 

hijo (viuda antes de contraer matrimonio en segundas nupcias), no es aceptado por la 

madre del protagonista, quien lo trata como a un extraño a pesar de ser su abuela 

política. No obstante, más allá de estos roces, las relaciones interpersonales se 

superponen al mantenimiento de costumbres, morales e ideas tradicionales, de modo 

que no llegan a entorpecer la convivencia familiar. 

4.2. Configuración de la familia.  

 Imamura explica que un elemento clave en la configuración de la familia 

japonesa es el koseki o registro familiar en el que deben constar los miembros que 

conforman la unidad, los apellidos que comparten y los eventos que transforman dicha 

institución (nacimientos, adopciones, muertes). Se trata de UN documento legal que 

"carries a sense of responsability to fulfil ones' roles both within the family and as a 

member of the family to the broader society. Thus, the koseki system both contributes to 

social stability and order and constrains choice" (2009:79). Por ello, resulta significativo 

que en el film Nadie sabe, en el que cuatro hermanos son abandonados por su madre, 

ninguno de ellos estuviera recogido en el registro familiar. Esta situación legal convertía 

a los niños en invisibles ante el aparato burocrático japonés y provocaba que los 

servicios sociales fueran ajenos a su existencia, de modo que no llegan a intervenir a 

pesar de que ninguno de ellos está escolarizado y llegan a sufrir malnutrición. 

 En términos generales, la familia que nos presenta Koreeda en su cine es 

esencialmente multigeneracional, en tanto que en la mayor parte de las películas 

encontramos miembros familiares pertenecientes a tres generaciones distintas: abuelos, 

adultos y niños. Este aspecto determina la construcción de los personajes, los cuales 

presentan valores y actitudes propios de su generación, así como sus funciones en el 

relato. Generalmente, los ancianos presentan diferentes atributos dependiendo de si 

actúan como abuelos (cariñosos, cómplices, consoladores, consejeros, bondadosos) o 

como padres (autoritarios, críticos, insistentes, poco comprensivos, tercos). Los adultos 

aparecen en cierto modo paralizados, incapaces de tomar las riendas de sus vidas a la 
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deriva y superados por las circunstancias. Mientras que la figura paterna en el cine de 

Koreeda es un tanto difusa (en Milagro el padre se comporta como un adolescente, en 

Still Walking el protagonista resulta algo inmaduro) o ausente, la figura materna oscila 

entre la dispersión propia del padre (ejemplificado en la madre frívola pero cariñosa de 

Nadie sabe
13

 o en la depresiva protagonista de Maborosi) y una versión un tanto más 

idealizada marcada por la ternura, el cariño y el apoyo (la esposa del protagonista en 

Still Walking). Los niños pequeños, por su parte, se caracterizan por vivir ajenos a los 

problemas que surgen a su alrededor, mientras que los más mayores o pre-adolescentes 

demuestran una madurez y una comprensión de su situación mayor incluso que la de los 

adultos. Con esta inversión de roles y aptitudes entre adultos infantilizados y niños 

maduros (más que evidente en Nadie sabe y Milagro), Koreeda cuestiona directamente 

la capacidad de la actual sociedad japonesa y parece confiar más en las generaciones 

futuras. 

 La segunda característica de la familia japonesa del cine de este autor es su 

naturaleza híbrida. En las películas comentadas hemos visto diversas composiciones 

familiares, tales como un matrimonio formado por dos cónyuges viudos que aportan 

cada uno hijos de la relación anterior surgido por omiai en Mabarosi; padres separados 

que se ocupan cada uno de un hijo en Milagro; madres que dejan atrás a sus hijos por 

formar una nueva familia con su pretendiente en Nadie sabe; u hombres casados con 

viudas que se ven obligados a ejercer de padres de hijos que no han engendrado en Still 

Walking. Todas estas situaciones no hacen más que reflejar la creciente diversidad de la 

sociedad y están en consonancia con las previsiones de los estudiosos de la familia 

japonesa, quienes han señalado otros cambios que no aparecen en el cine de Koreeda 

pero que conviene mencionar, como el aumento de las familias inter-culturales en las 

que nacen hijos con un progenitor de nacionalidad japonesa y otro extranjero (Kumagai, 

1997:126). Del mismo modo, también han aumentado exponencialmente las familias 

surgidas en segundas nupcias donde, al menos uno de los contrayentes, está divorciado, 

lo cual provoca diversas relaciones de padrastros, madrastras, hermanastros y medios 

hermanos  (Imamura, 2009). 
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 "I also wanted to avoid giving the audience the impression that the character was a bad mother and that 

everything that happens is her fault. If the audience would have that impression, then the result would be 

the same as the media coverage of the affair that inspired the film. She was the victim of her particular 

circumstance and maybe she loved her children in her own way" (Sato, 2004).  
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 La tercera característica que se desprende del cine de Koreeda es que la familia 

ya no es una unidad basada en los lazos de sangre ni en una situación legal, sino que es 

posible adscribirse a lo que se puede considerar como "familias sociales". Se trata de 

grupos de personas (amigos, vecinos o gente en una situación común) que forman 

comunidades donde se establecen relaciones tan profundas o más que las que se dan en 

las familias normativas. Koreeda muestra este nuevo concepto de familia en varios de 

sus films
14

 pero quizás el más representativo sea Distance. Como hemos visto, los cinco 

protagonistas ocupan su rol en una familia simbólica a pesar de que cada uno de ellos 

posee su propia familia. Los vínculos que comparten hacen que se tengan un especial 

cariño y consideración, de modo que sus reuniones y encuentros surgen como una 

terapia contra el dolor ocasionada por la muerte de sus auténticos familiares.  

5. A modo de conclusión. 

 Atoh establece varias condiciones necesarias para que el modelo familiar de la 

sociedad japonesa, condicionado por factores económicos y culturales, evolucione y 

consiga aumentar el alarmantemente bajo nivel de fertilidad de la población. Entre ellas, 

considera que "in today’s Japan where individualism and gender equality are important 

values at least in public spheres, strong filial bondage connected with the traditional Ie 

family system may be a strong emotional obstacle to free partner-ship formation among 

young people" (2008: 26). Sin duda, aboga por una superación de los modelos 

tradicionales para que los jóvenes puedan elegir libremente sobre qué bases desean 

formar sus familias. Para ello, resulta necesario una normalización y aceptación de 

situaciones familiares que no tenían cabida en el modelo anterior. De hecho, Rindfuss 

(et al.), en su estudio sobre las estructuras familiares japonesas y la posibilidad de que 

éstas cambien progresivamente, señala que resultan de especial relevancia las relaciones 

sociales, puesto que los japoneses parecen más proclives a aceptar situaciones familiares 

no tradicionales (cohabitación sin matrimonio, nacimientos fuera del matrimonio, 

matrimonios inter-culturales) cuando se dan entre su círculo de amistades. Así, "those 

who know someone who has engaged in one or  more of the innovative family 

behaviors are likely to have more positive attitudes toward that behavior, suggesting 
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 Concretamente en Afterlife, donde el grupo de trabajadores funciona como una familia; en Hana, donde 

los vecinos forman una comunidad solidaria y conectada; o en Air Doll, donde el concepto de familia se 

amplía tanto que llega a abarcar a toda la sociedad. Estos films no han sido analizados en el presente 

artículo por limitaciones de espacio, pero dicha noción de familia merece ser abordada en profundidad. 
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that the general public is aware of pressures on traditional Japanese family behavior" 

(2004:854).  

 En este sentido, el medio cinematográfico y el discurso de determinados 

cineastas como Koreeda cumplen una función similar en tanto que con sus obras 

exponen situaciones familiares novedosas y muestran públicamente las limitaciones de 

modelos obsoletos. Dicha afirmación puede extenderse a otros medios de expresión, 

tales como la literatura o el cómic (Tsuchiya Dollase, 2011), los cuales hacen que la 

sociedad japonesa sea más consciente de sí misma y aumente la aceptación, la 

integración y la normalización de situaciones familiares no tradicionales. 
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